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Introducción: el origen de un gran malentendido 

Una de las preguntas más controvertidas y frecuentes acerca de los derechos de la mujer en 

el islam es la diferencia en el importe de la Diya (indemnización financiera o compensación 

por homicidio involuntario y lesiones físicas). A primera vista, y debido a juicios 

precipitados o lecturas superficiales, surge a menudo la duda: si la compensación 

económica fijada por la pérdida de una mujer es en ciertos casos la mitad que la del varón, 

¿significa esto que para el islam el valor espiritual, la dignidad humana o el precio de la 

vida de una mujer vale la mitad? 

Esta idea errónea proviene de confundir dos conceptos completamente distintos: 

• El valor intrínseco y espiritual del ser humano: La dignidad sagrada del alma ante 

Dios y el derecho fundamental a la vida, los cuales son universales, absolutos e 

idénticos para todo ser humano. 

• La compensación o reparación económica: El cálculo del impacto material y la 

pérdida financiera real que sufre la estructura familiar cuando fallece o queda 

incapacitado uno de sus miembros. 

Las leyes penales y civiles del islam fueron diseñadas con un sentido sumamente práctico 

de la economía del hogar. Para comprender esta cuestión en su justa medida, es necesario 

analizar qué es la Diya, en qué se diferencia de la retribución penal (Qisas) y cómo funciona 

el sistema financiero familiar islámico. 

La igualdad humana en la creación y el derecho a la vida según el Sagrado Corán 

El principio primordial del pensamiento islámico es la absoluta igualdad en la esencia 

humana entre hombres y mujeres ante el Creador. El Sagrado Corán ratifica esta verdad en 

numerosos pasajes: 

• Creación a partir de una misma alma: El Corán enseña con claridad que hombres y 

mujeres provienen de un mismo origen y sustancia primordial (nafs wahida), sin que 

ningún género posea superioridad ontológica sobre el otro. 

• El único criterio de nobleza es la piedad: Ante Dios, el único baremo de elevación 

espiritual es la rectitud moral, las buenas acciones y la piedad (taqwa), no el sexo ni la 

posición económica. 

• La inviolabilidad sagrada de la vida humana: El Corán declara en la Sura Al-Ma’ida 

que quien mata a una persona inocente es como si hubiera matado a toda la humanidad, 

y quien salva una vida es como si salvara a toda la humanidad. Este principio sagrado 

no hace ninguna distinción entre hombres, mujeres, niños o ancianos. 

Por consiguiente, en la cosmovisión islámica la vida humana no tiene precio de mercado; 

ningún tesoro de oro o plata puede comprar ni tasar el valor de un alma. 

¿Qué es la Diya? ¿Precio de la vida o indemnización por daño familiar? 

Uno de los errores más habituales en las traducciones occidentales es llamar a la Diya 

«precio de la sangre» o «precio del alma». En la jurisprudencia islámica (fiqh): 

• La Diya jamás representa una etiqueta de compra sobre la vida humana. 



• La Diya es una figura de responsabilidad civil: una indemnización compensatoria y 

restaurativa que se entrega a los familiares de la víctima para cubrir el vacío económico 

y evitar la ruina del hogar tras un accidente o fallecimiento. 

• El importe de la indemnización se calcula según las obligaciones financieras que la ley 

impone a cada miembro dentro del sistema familiar islámico. 

¿Por qué existe una diferencia en la indemnización económica? 

Para entender la sabiduría de esta norma en casos de homicidio involuntario o lesiones 

graves, es indispensable observar la distribución de deberes en la familia islámica: 

• La obligación económica exclusiva del varón: En el derecho islámico, el hombre 

tiene la obligación legal absoluta (nafaqa) de cubrir todos los gastos de vivienda, 

alimentación, salud, educación y vestimenta de su esposa e hijos, incluso si la mujer es 

inmensamente rica. 

• Independencia financiera total de la mujer: La mujer es dueña exclusiva de su 

dinero, su dote y sus propiedades. No tiene ninguna obligación legal de aportar ni un 

solo centavo a los gastos del hogar. 

• El impacto de perder al sostén económico: Cuando un hombre fallece o queda 

inválido, la familia no solo sufre un dolor emocional irreparable, sino que pierde por 

completo su fuente de sustento material. La viuda y los huérfanos se enfrentan de golpe 

a una emergencia económica directa. La indemnización mayor en este caso tiene el 

objetivo de proteger a la esposa y a los hijos de la miseria y el desamparo. 

• ¿Quién es la principal beneficiaria de la Diya? Cuando un hombre muere, la mayor 

parte de esa indemnización doble va destinada directamente a manos de la mujer (como 

viuda o madre) y de sus hijos para garantizar su futuro. Por lo tanto, quien se beneficia 

materialmente de esta norma de protección es la propia mujer. 

• Equilibrio ante la pérdida: Cuando una mujer fallece, la pérdida afectiva es inmensa 

y trágica, pero la obligación económica de mantener y alimentar a los hijos sigue 

recayendo legalmente sobre el marido sobreviviente, por lo que la familia no queda en 

la quiebra financiera. 

La diferencia en la indemnización no constituye, por tanto, un privilegio masculino, sino 

una red de seguridad diseñada para proteger a las familias huérfanas de su proveedor 

económico. 

El principio de retribución justa (Qisas) y la igualdad ante el crimen voluntario 

En los casos de asesinato voluntario o agresión premeditada, rige el principio penal del 

Qisas: 

• Si un hombre asesina deliberadamente a una mujer, la ley islámica contempla la pena 

de retribución (Qisas); la sangre y la vida de la mujer no quedan impunes bajo ninguna 

circunstancia. 

• La familia de la mujer víctima tiene el derecho legal de exigir justicia ante los 

tribunales. 

• En la jurisprudencia clásica, la condición técnica de abonar la diferencia económica si 

se ejecuta la retribución no busca devaluar a la mujer, sino evitar que la familia inocente 

del agresor (su esposa e hijos) quede sumida en la indigencia absoluta tras perder a su 

sustento. 

• En las legislaciones modernas del mundo islámico, esta diferencia económica es 

asumida directamente por fondos públicos y presupuestos estatales de justicia social, 



garantizando que el derecho de la familia de la mujer se cumpla de forma plena y sin 

obstáculos económicos. 

Igualdad total en lesiones corporales comunes 

Un detalle fundamental de la jurisprudencia islámica que con frecuencia se pasa por alto es 

la igualdad matemática en las lesiones cotidianas: 

• En las heridas, traumatismos o daños corporales menores o equivalentes a un tercio de 

la compensación total, la Diya de la mujer es exactamente idéntica y equivalente a la 

del hombre. 

• Esto asegura que ante cualquier percance cotidiano o agresión física, la mujer reciba 

exactamente la misma indemnización económica que un varón. 

• La diferenciación solo aparece en casos de incapacidad total o permanente que anulan 

por completo la capacidad laboral del sostén del hogar. 

Desarrollos jurídicos contemporáneos y seguros modernos 

En el contexto actual y con el desarrollo de los seguros de responsabilidad civil y las 

normativas modernas: 

• En accidentes de tráfico, siniestros laborales y seguros de vida, los tribunales y los 

marcos regulatorios aplican indemnizaciones y pólizas civiles totalmente iguales para 

hombres y mujeres. 

• Los juristas contemporáneos subrayan que las cantidades fijadas en las fuentes clásicas 

representan un mínimo de protección social, y que los convenios de seguros equitativos 

son plenamente acordes con los objetivos de justicia (Maqasid al-Shariah). 

Preguntas frecuentes (FAQ) 

• ¿Significa una menor Diya que el pecado de matar a una mujer es menor ante 

Dios? 

Rotundamente no. En el plano moral y espiritual, el castigo divino reservado para quien 

asesina a una mujer es exactamente igual de severo que el de quien asesina a un hombre: 

la condena eterna y la cólera divina. Dios no hace distinciones de género en la gravedad 

del homicidio. 

• ¿Cómo se contempla el caso de una mujer que trabaja y es el sustento de su hogar? 

A través de las leyes civiles complementarias, contratos laborales y fondos de seguridad 

social, el estado y la comunidad indemnizan justamente el perjuicio económico causado a 

los dependientes de una mujer trabajadora. Las reglas fundamentales del fiqh establecen el 

deber universal del varón para evitar que las mujeres sean forzadas por ley a cargar con el 

mantenimiento ajeno. 

• ¿Por qué el islam favorece la indemnización y el perdón frente a la venganza? 

El islam erradicó las venganzas tribales del pasado, que provocaban guerras sangrientas 

entre clanes enteros. Al canalizar la justicia a través de la mediación judicial y abrir la 

puerta al perdón voluntario acompañado de compensación económica, protege la paz social 

y brinda un apoyo real a los sobrevivientes. 

Conclusión 

El análisis objetivo de las normas de la Diya y el Qisas demuestra que: 

• La diferencia en la compensación financiera no mide la dignidad de las personas ni 

otorga superioridad al hombre sobre la mujer. 



• El valor de la vida de toda mujer y de todo hombre es sagrado, invaluable e idéntico 

ante Dios y ante la ley moral. 

• La Diya es una herramienta de reparación económica calculada según la carga 

financiera que cada miembro asume en el hogar. 

• El sistema legal islámico busca armonizar la justicia penal, la misericordia y la 

protección material de las familias para que nadie quede desamparado. 
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